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A CIEN ANO - DE LA MUERTE DE UN 

I >PULSOR DE LA PATAGONIL 

aAN JUAN BOSCO 

Como decía Aquiles D. Ygobone, la gesta 
tagónica es múltiple y grandiosa. Desde los 
Impos de la conquista, signados por la resis- 
qcia del indígena y la soledad del ambiente, 
sta los tiempos del pionero y del poblador, 
do está marcado en nuestro sur por el sello 
una lucha permanente en la que la volun- 

1 del hombre supo imponerse finalmente a 
dos los obstáculos. 

La historia de la odisea patagónica nace 
n las expediciones legendarias de marinos 
!e recomán sus bordes bravíos tratando de 
ronocerlos y eventualmente colonizarlos. 

Magullanes; en 1520, según los escritos de 
rafetta, hace pie en sus costas, viviendo su 
safio a partir del contacto con su gente jun- 

to, a la bahía de San Julián A llí se reza la pri- 
mera misa que tuvo por escenario nuestro te- 
rritorio. Cuando trescientos años después, el 
7 de agosto de 181 0, un malón arrasa el Fuer- 
te de la Candelaria, en el puerto San José de la 
Peninsula Valdés, quedaba trágicamente cerra- 
do el largo período de descubrimientos e in- 
tentos de colonización al sur del paralelo 41° 
por parte de los gobiernos hispánicos. Según 
las constancias históricas, ese dia coincidió 
el embate decisivo del malón con el oficio re- 
ligioso, en que se hallaban reunidos los pobla- 
dores del Fuerte. 

Desde los primeros gobiernos patrios la 
preocupación por el sur aparece manifiestu. 
Revelador de esa preocupacwn es el decreto 
que dispone que, bajo el mando del coronel 

Pedro García, se realice la primera mcuni0n 
por los inexpugnables dominios del indio pata- 
gónico Y resulta profético el informe de esta 
expedición en cuanto advierte sobre la impe- 
riosa necesidad de incorporar q s  tierras al 
patrimonio de la incipiente confederación de 
las provincias unidas del río de la Plata 

Rosas, A lsina Piedra Buena, son algunos 
de los nombres vinculados al persistente pro- 
pósito de crear condiciones pam la colo* 
ción al sur y al oeste del nó Negro. Hasta que 
R o a  con su campaña al desierto, echó lp 
bases definitivas de ese gran proyecto P a m p  
nia Argentina, que llega hasta nuestros d : i ~  
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el úvnenso territorio patagónicb, un visiona- 
rio residente en Turin colmaba sus ensoña- 
ciones con estas tierras y con la suerte de sus 
momdores, fundamentalmente de los de raíz 
aborigen. En 1848 se le oyb exclamar a Don 
Bosco: "iOh, si tuviese muchos sacerdotes y 
clérigos pam mandarlos a la Patagonia, y aa' 
ayudar a esos hijos de Dios!': 

Según las referencias del padre Juan B. 
Lemoyne. en una reunión capitular salesiana 
ofreció Don Bosco una visión tan detallada del 
cono sur americano en lo geográfico, faunís- 
tim, floristico y geológico, que muchos de los 
presentes creyeron estar escuchando a un re- 
cién llegado explorador. De resultas de ello 
fue invitado a disertar sobre la Patagonia en la 
Sociedad Geográfica de Lyon. 

El tiempo ha ido ajustando a realidad mu- 
chos de las predicciones de Don Bosco, que en 
sus ensoñaciones advertía canteras inagota- 
bles de carbón, depósitos cuantiosos de pe- 
tróleo y otras riquezas renovables. . . 
La convicción que transmitía Don Bosco 

sobre el futuro de las tierras australes ameri- 
canas ayudaron en gran medida a revertir el 
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Vista parcial de las instalaciones de la Misión Salesiana, 
en las cercanías de Río Grande, Tierra del Fuego. 

fuerte rechazo que en los proyectos de pobla- 
miento concitaba nuestro misterioso sur. 

Qz historia de la Obra de Don Bosco en la 
Patagonia tiene jalones que van marcando un 
derrotero persistente y definido: en diciembre 
de 1875 llega a Buenos Aires la primera cara- 
vana de misioneros salesianos, encabezada por 
monseñor Fagnano, Roca, en su expedición 
al desierto que culmina el 25 de mayo de 
1879 en Choele Choel, ya llevaba como cape- 
llanes a los padres salesianos; el colegio San 
José de Patagones, primer instituto de ense- 
ñanza de la Patagonia, fue fundado por misio- 
neros salesianos en 1880. 

Desde Ceferino el hijo famoso del cacique 
Namuncurá, hasta los descendientes de gran 
parte de los pioneros, supieron de la Obra de 
Don Bosco. Un resumen de esta labor de los 
misioneros salesianos, abarcador del penódo 
1879 1941, publicado por Ygobone en 1946, 
da cuenta de tres colegios de enseñanza secun- 
daria en marcha, cuatro de artes y oficios, tres 
de educación agn'cola y diecisiete denivel pri- 
mario, con 81.870 inscriptos en el transcurso 
de cuarenta años. A esto se agrega el aporte 
de dos hospitales, cinco estaciones meteoro- 

lógicas, dos museos regionales y treinta y ochc 
parroquias o ig2esias públicas. Esta labor, qu 
siguió incrementándose luego de la fecha qu' 
abarca el trabajo de Ygobone, no dejó rincói 
patagónico sin cubrir con su asistencia Lc 
fundación y puesta en marcha de lo que e 
hoy la Universidad de la Patagonia San Juai 
Bosco, en Comodoro Rivadavia, fue el hito d, 
mayor relevancia que, en la década del sesen 
tu, los salesianos colocaron en nuestro sur, fie 
les a la premisa del fundador de la Orden d, 
conquistar el desierto a partir de la educación 

A los cien años del fallecimiento de Sal 
Juan Bosco rendimos nuestro homenaje c 

quien fue mentor y motor de tan meritori 
cruzada patugrjnica, homenaje que debe hacer 
se extensivo a los centenares de protagonista 
de la Obra Salesiana y de María Auxiliadoro 
enraizados también en el esforzado hacer de 
que ha ido surgiendo obstinadamente, la Po 
tagonia actual. 4 

Antonio Torrejói 



B I B L I O T E C A  
CENTRO KACiONAL BATAGOKICO 

Aeroposta Argentina Avión Laté 25, monomotor de cuatro asientos, que realizó el primer viaje a la Patagonia en 1929. 
(Foto: Archivo Geneml de la Nación). 

Por Regina G.  Schlüter 
Para la Revista Patagónica 

Valar constituye para muchos el suefío de 
uni vida, para otros, una forma de desplaza- 
miento veloz; para la Patagonia de hace más 
de medio siglo, la Única manera rápida de co- 
nectarse con el mundo exterior. 

La falta de caminos y de vías fdrreas hacía 
que, en 1920, sólo el lento tráfico marítimo 
enlazara la costa de esta región con el resto del 
país. Fue evidente entonces la necesidad de 
dotarla de un servicio de transporte aéreo 
regular. La primer iniciativa perteneció a 

Eduardo Bradly quien, contando con el apo- 
yo económico de Mauricio Braun, del Banco 
de Chile y Argentina y de la Sociedad Impor- 
tadora y Exportadora de la Patagonia S.A., 
obtiene, en 1920, la concesión de la ruta Ba- 
hía Blanca - Río Calle os, para el transporte 
de pasajeros y correo. E ! tramo Buenos Aires- 
Bahía Blanca se realizaría a bordo del enton- 
ces Ferrocarril Sud. 

La Aviación Naval, al incorporar en 1927 
las primeras unidades de los entonces moder- 

nos aeroplanos -los biplanos Petrel-, enca 
ró el relevamiento de las costas patagónica 
entre Bahía Blanca y Comodoro Rivadavi 
con vistas al establecimiento de un futuro se1 
vicio aéreo regular. 

Sin embargo, le correspondería a la Ama 
posta Argentina S.A., ffial de la empresa fran 
cesa Líneas Latécoére, hacerse cargo de todo 
los servicios aereos en Argentina, iniciando a 
1929 su servicio semanal entre Bahía Blanca 1 
Comodoro Rivadavia, con escalas en Sai 
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